
t. C Á D I X i l loni lngo t 3 de J u l i o de 1848. Diez cuarto**. 

PBRICDX30 SBMAlTALi DB L I T E R A T U R A 7 DB a r t e s . 

Si'inlilaiizas de los siete redactores de ia 

Tertulia. 
, (,, l a 

II. A n t o n i o (• i i ic i i i (Gut iérrez . 

Los versos del Sr. Gareia Gutiérrez son dulcísi
mos. Asi ha aprendido á hacerlos, llorando y des
cribiendo con la mayor vehemencia los encantos y 
desdichas que suelen nacer del Amor, rey á quien 
ofrecen por|x-too vasallaje l o s corazones bullíanos. 
Kl Sr García Gutiérrez ha sido muy folie en la p in 
tura d e culo sentimiento, logrando ataviarlo con 
buena-, g a l a - poéticas, siempre que l o ha presentado 
en el teatro. Su ingenio es una mariposa de m.iti -
jados \ v i s MUIOS colores que M i e l a d e llor en flor, 
amante d e la beldad do todas. Ya se posa sobre 

lü jazmín que agradece c o n su aliento 
l.a blanda adulación d e l manso \ lento: 

>a tiesa l a s s u a \ i«im;is \ 11.1r.1r.nl.1- h o j a s de la rosa . 
va asjura el ardiente perfume q u e encierran l o s c í a -
\ e l e s De e s t e m o d o parece que va robando la her-
mosura de c a d a una de ellas para aumentarla s i i v a 

propia. Sin embargo, es t a n t a su .ilición a lo bello 
que a veces viendo la lux correrá ciego a posarse en 
ella, aventurándose a una muerte segura y pronta. 
Alguna vez le ha sucedido e s t o , cuando ha intenta
do poner la mano en otros asuntos no amorosos, s a 
cando por fruto, ya que no derretidas, ver chamus
cadas sus hermosas alas. Su Trovador, según juicio 
de j>er¡tos, mas que drama es una historia pintada en 
diversos cuadros, colocados por su orden en una ga
lería. El Sr. García Gutiérrez presento un memo
rial a Taha para que le permitiese escribir comedias, 
acompañando su solicitud con una muestra de lo 
que en este jénero de obras podia esjierarse de su 
ingenio. Es fama que la Musa, no bien leyó las p r i 
meras pajinas de los hijos del tio Tronera, cuando en
vió á su autor a pasco, poniendo al margen del me

morial un np lia Iwjar por ahora, mas grande que la 
Giralda de Sevilla y el (íiraldillo por añadidura. 

Por una cosa á quien algunos darán nombre de 
modestia y otros de inocencia, mas querrá el Sr. G a r 
cía Gutiérrez ver ásus enemigos minando el edificio 
de su reputación, que destruirlos con las armas v i 
gorosas de la superioridad de su talento y de la r a 
zón, que es y debe ser la verdadera y absoluta se
ñora del mundo. Seguramente no recuerda 

Que hay en todos los siglos, y no pocos, 
Censuras necias y censores locos. 

D. F . i l i i n r d o t M q i i e r l n o . 

Es un joven de gran imaginación. Demasiado 
ardiente en todas cuantas empresas literarias ha 
acometido \ acomete, necesita que la edad vaya 
helando un poco la sangre en sus venas. Se ase
meja á un árbol de tan eseosiva lozanía, que en vez 
de serlo favorable, le sirve de perjuicio. Pero la 
enmienda esta reservada, no al Sr. Asquerino, a 
la mano del tiempo 

D. J I INÍ - F»I»IIZ. P e r e í . 

Hav cocineros que para sazonar sus guisados 
usan de cuanta especería han producido y produ
cen las fértiles campiñas del oriente. Pues bien : 
veamos en el Sr. Sauz Pérez (autor de tantas piezas 
andaluzas) uno de estos tales, aderezando para el 
gusto de los aficionados al teatro multitud de platos, 
llenos de esquisitas viandas. Cuál va con salsa te
ñida en la dulzura del clavo, cuál en la mordaci
dad de la pimienta, cuál en la fragancia de. la canela. 
Es cierto que algunos de sus manjares llevan mas 
especias de lo que fuera razón; pero aunque piquen 
que rabien, no son por eso menos apetitosos y e n 
cantadores que los demás. ¡Dichosas manos las del 
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tal cocinero que tan buena cuenta saben dar de su 
ingenio y su maostria, y mil voces dichoso el paladar 
que tan picantes y sabrosísimos manjares gusta. 

En lo Urico el Sr. Sauz Pérez se deja arrastrar 
de su vena poética; y confiado en las fuerzas de su 
ingenio, camina en algunas ocasiones, cual caballo 
sin freno, por tan malos pasos que va á riosgo do 
dar en un precipicio. Mil veces las Musas han l lo 
rado, no perlas que no las merece, sino cada l a g r i 
món como puño, cuando en sus composiciones poé
ticas ha estado á punto de rodar la cuesta del Par
naso y dejar en ella los sesos para pasto de los cuervos 
y de los buitres. 

Por lo demás quien conozca al Sr. Sanz Pérez 
solo por sus piezas andaluzas, imaginará sin duda 
que es un mocito crudo, de ancha patilla, vestido á 
lo majo, navaja en cinto, escupiendo por el colmillo 
y perdonando vidas. En esto el engaño salta á los 
ojos. E l Sr. Sanz Pérez en realidad nada tiene de 
común con Pepe Tremendas. Es un joven de aspecto 
jesuítico, todo timidez y modestia : oveja en la apa
riencia; pero gato que esconde las uñas en tanto 
que acecha el momento de caer sobre el ratón y 
devorarlo. De este escritor bien puede decirse 
aquello 

del agua mansa nos libre Dios. 

If. A d o l f o de « n u t r o . 

Tal vez diga algún malicioso (imitando á un gran 
ingenio 1 que asi como hay viejos que se liñen las ra 
ñas para parecer jóvenes, este es un joven que se 
blanquea el cabello para asemejarse en lo posible á 
Jos viejos. Sin embargo, creo que le acontece lo 
que al vaso de cristal donde se depositan bálsamos 
ó licores, que aun después de vaciado conserva por 
mucho tiemno el olor de aquellos, sin (pie basten á 
destruirlo el agua ni una constante limpieza. Con
sideremos, pues, al Sr. Castro como un vaso lleno 
de vejeces; el olor qne exhale por fuerza ha de ser 
aviejo. Esto y rtoolra cosa es el motivo de lo a n 
ticuado de su estilo. ÍIubo un tiempo en que se de
dicó al cultivo de la poesía; pero convencido de que 
en ella, á fuerza de mucho trabajo, todo cuanto con
seguiría era llegar á mediano, coleó la l ira en un 
desván ídonde creo que descansa cubierta de polvo), 
y despidiéndose cortamente de las Musas, tomó el 
camino de la literatura y la bibliografía. 
' Como para descubrir las mas recónditas m a d r i 

gueras de la caza, se suele usar de hurones, anima
les de tan buen olfato; así para hallar las cosas r a 
ras de nuestra bibliografía no hay mas que echarles 
este hurón literario. 

Ha escrito varias obras históricas I.a de los 
Judíos en Esj>añi da á entender que algo se punir 
esperar de su autor en este jóncfo de trabajos, pues 
no solo nos dice cómo fueron los hechos sino tam
bién por qué fueron. En sus notas al ButeapUde
muestra romo ha dicho un apreciadle literato de la 
corle) que para las rosas de erudición \ bibliogra
fía tiene una constancia vtiduder>i\ntult alemana. 
No aconsejaré á ninguno que se lie de sus elogios, si 
no ha recibido de él gratules pruebas de amistad, 
pues frecuentemente los da, no porque los crea jus
tos, sino por quitarse las m ,< encima. • Desea 
ver censuradas sus obras, solo por el dulcísimo pla
cer de humillar con razones \ pruebas á sus contra
rios. A ninguno calla, pues tiene muy en la memo
ria aquel consejo que Apolo «lio a la serpiente 

Quejóse á Apolo la serpiente un día 
De que todo pió humano la pisaba, 
Y que cuando mas tímida ella huta, 
Mas del hombre la huella la insúltala 
Dijole Apolo: si morUil é imp i 
Mordido hubieras ti la planta braca 
Que á pisarte llegó la vez primera. 
Otra alguna tal vez no te ofendiera. 

I » . J O M Ó I ' c r d r i » . 

Tiene apacible condición, buen ingenio y fac i 
lidad en el lenguaje. Exagerado enlodas sus o p i 
niones literarias, para él nada hay mediano. Cuando 
crea que una obra es buena, la pondrá no digo en los 
cuernos de la luna sino sobre el mismo carro del 
sol. Cuando quiera deprimir cualquier cosa la pin -
tara á los ojos de los oyentes mas baja que lo pro
fundo de los valles o que los a'usiiios del mar. 

Es muy tímido para a r ó m e t e r empresas l i tera
rias ; pero nadie imagino que. osle recelo ha nacido 
de haber ensayado sus fuerzas, y adquirido el des-
eniíañi de que no puede tener en ellas la mas pe
queña confianza. Nada de eso. El Sr. Pe reí ra se 
asemeja a aquellas aves que «Jcspucs de dejar el n i 
do paterno y volar de rama en rama, un so atreven 
a s u r c a r l a región del viento ni remontarse á las 
nubes por temor de la bajada. No recuerda segu
ramente el Sr . Pereira lo que á esto propósito decía 
un gran ingenio español: 

Suba yo, y baje atrevido 
en pedazos convertido; 
que la pena del bajar 
no será parte á quitar 
la gloria de haber subido. 
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D. Jowquln HE 1 «| «i<• I n><-. 

Hombre de claro entendimiento y vasta lectura; 
pero tan devoto de las ciencias matemáticas, (|ue sin 
la verdad y exactitud nada encontrara bueno, así 
en las acciones de los mortales como en las obras 
del ingenio. Si se hubiese dedicado á cultivar la 
p o e s í a , \a a e s t a s horas tuviera la literatura es
p a ñ o l a c o m p o s i c i o n e s s e m e j a n t e s á aquellas del c é 
lebre matemático /ttV/-.WÍ, inora/.o de larga barba, 
mas \ iejo que un palmar; el cual cuando se reverde
cía, que era lo mas del año, acostumbraba para me
jor entretener la forzosa ociosidad de las armas, 
escribir á las muchachas copulas á este tono: 

Cuantas veo me gustan: 
dividirme no puedo: 
á tollas las igualo: 
á ninguna prefiero: 
el circulo son ellas: 
mi corazón el centro; 
y los radios iguales 
el amor que las tengo. 

El señor Riquelmc, como tan amante de resol
ver problemas é inquirir la verdad, se aferra en 
el antiguo proverbio de no tyrrra (piien pregunta, 
liara ocupar la plaza del mas furioso preguntador 
que han visto los nacidos y verán los venideros. Co
munmente se cree que l l i s , ' , se tapó con cera los 
nulos ¡i ,r no c , . i r liar el canto engañoso de l a s s i 
renas; pero los que tal afirmen se engañan y nos e n 
gañan Illas no cantaban, sino todas á la par con 
otas bríos y constancia que el señor ltiquclme) so
lían dirigir preguntas a todos cuantos para purgar 
añejos pecados s i n . alian las salobres aguas de los 
mares 

II. S r a i i r l u n » Sui ie l ier . d e l A r r i i . 

Es <•••oslante como el oso en perseguir á su ene
migo, astuto como el zorro en hurlar sus iras, \ cruel 
como la \ ibora en abrasarlo con su veneno; por don
de se ve que I). Francisco Sánchez del Arco tieuc 
mas malicia que cuerpo. Acostumbrado su inge
nio á manejar las armas de la sátira con alguna 
felicidad en los enredos de la política, creyó sin du
da que cuando intentase dedicar su pluma al teatro, 
le estaban reservados grandes laureles en el jénero 
cómico No digo que del todo se engañó, pues a l 
gunos ha recogido. Pero asi como hay hombres que 
estudian medicina en vez de arquitectura, y el arte 
de la guerra en vez de teología, logrando solo á 
fuerza de trabajo y constancia, ser medianos m é 

dicos ó militares en lugar de buenos arquitectos ó 
teólogos, el Sr. Sánchez del Arco quizá pudier i 
aspirar á mayores'cosas en lo lírico y en lo trágico; 
puesto que á esperarlo así nos inducen las lindas 
muestras que de uno y olro jénero-ha dado en su 
Abcn-Abó, drama donde campean el ingenio y el 
buen gusto. No siempre, sino algunas veces, se 
resienten de la aspereza de su condición los versos 
del Sr. Sánchez del Arco; pero pedirle otra cosa 
seria lo mismo que pretender de una tierra acostum
brada a despedir de si pinos y yerbas por estremo 
aromáticas, verla poblada solamente de rosas y otras 
llores de suavísimo olor y fragancia. 

Siempre el Sr. Sánchez del Arco tiene aperci 
bido el punzante aguijón de la abeja para emplear
lo en aquella sazón que juzga mas oportuna. Solo 
hay una diferencia; que este animal, cuando hiere 
á su enemigo, pierde el arma y la vida en la pelea, 
y el Sr. Sánchez del Ateo guarda en el arsenal de 
su sátira, mas aguijones de abejas 

Que átomos tiene el sol, rostros la luna, 
Arena el mar, mudanzas la fortuna. 

Por otra parte estima en mucho ser objeto de la 
envidia ponzoñosa, opinando en esto con un gran 
ingenio, el cual solía compararla con la l ima, 

Que cuando mas el hierro eslá rayendo, 
Mas su fuerza y vigor va consumiendo; 
En lauto que'.al acero que mordia 
El lustre le acrecienta cada día. 

E L CABALLERO H E L A T E N A Z A . 

s?Osíl¿ii^ ^ ¿ i d i O i J A , 1 

LA ESPERANZA. 

¡Oh estrella ile bonanza. 
I'.iiianaciioi ile Dios! signo (lidioso 

De bienaventuranza! 
l-.n ti. dulce K S l ' K H A N Z A , 

Mi triste c o r a z ó n busca reposo. 

¡Olí t ú , tic la inocencia 
Guia perenne v celestial amparo! 

(I) Esta composición forma parte de un (omito 
de poesías religiosas, que bajo el titulo de Devocio
nario para los niños pensó publicar el autor en 
América. 



Santa v pura creencia 
Que alumbras mi existencia 

Con el fulgor de tu brillante faro! 

Sin t i . viriuil sublime, 
Qué puede la razón torpe y oscura 

Cuando el error la oprime, 
Cuando angustiada gime. 

Presa en los lazos de la carne impura? 

¿Como podra', del cielo 
Volver los ojos a' la escelsa cumbre 

Desde el mezquino suelo, 
Si de la duda el \ ¿lo 

Le ocidta el brillo de tu clara lumbre? 

Oh virtud inefable, 
E n quien el justo el s ímbolo venera 

De vida mas durable: 
Av triste v miserable 

Del hombre pertinaz <|uo en ti no espera! 

Porque ciego j demente 
Solo al pecado abrigara' en su seno, 

V con afán ardiente 
Se arrastrara imprudente 

De sus pasiones en el torpe cieno. 

CLaro fanal divino, 
Presta tu luz a' la inocencia m í a . 

Si alguna vez me inclino 
Por el fatal camino 

Que a' la impureza del pecado guia. 

Haz que el alma gozosa 
Del amor de la carne se desprenda, 

Y fuerte v animosa. 
De la vida espinosa 

Sin riesgo cruce la torcida senda. 

No de placer liviano 
Mi alma se rinda ni seductor delirio : 

Dame (pie venza ufano 
f inio afecto mundano, 

Aunque sufra por el duelo \ martirio. 

Un vano el hombre impío 
Mi fe combatí ; con rigor acerbo, 

Que vncll ' i a ti. Dios m i ó . 
Constante desalió 

l - i sana \ los sarcasmos del protervo. 

¿Qué importan los dolores 
Que amargan nuestra vida transitoria? 

¿Qué importan sus rigores. 
Si otra vida de amores 

Me ofrece Dios en su celeste gloria? 

Esto, alma mia. piensa! 

L i virtud por los hombres despreciada. 
1 endr.í su recompensa 
En esa gloria inmensa 

De Dios y de los angeles muralla. 

S e r é n a t e , alma mili! 
Deja pasar las lonas de amargura! 

Iras la noche sombría 
Yendr.i r isueño el día 

Vertiendo el resplandor del alba pina. 

Tras la penosa huella 
De las desdichas, la tirtml so alcan/a 

Para marchar tras ella 
Nos servirá* de estrella 

L i inapagable luz de la K S P K K A N Z A . 

Yo marchare animoso 
Por este duro y desigual i a i i n i i . . . 

Sin tregua ni reposo: 
Mi corazón gotoso 

Hosca las f i n ó l e s del amor divino 

Y , ob! nunca la pure/a 
De mi constancia \ de un fe se agole. 

Ni postre mi bruteza 
Del uiiuido la aspereza. 

Aunque Li sangre de mis plantas brote 

Ob estrella de I I I I I L I I I / . C 

E m a n a c i ó n di- Dios! s i ^ i o . dichoso 
De bienaventuranza! 
En ti, dulce E S P E R A N Z A 

Mi triste c o r a z ó n baila reposo. 
\ G ». 

LAS PIEZAS \MI\l.l /VS. 

U n tal Pedros»!, que escribe en La España 
artículos apodados d f cr í t icos , l ia levantad" 

una espacie do cruzada para acabar con la» 

piezas andaluzas, haciendo al efecto en el men

cionado periódico un l lamamiento general , a 

lin de que en derredor de ese nuevo Pedro <7 

Ermitaño se agrupen los que deseen ver des

aparecer de la escena española, semejante ge

nero de composiciones). 

A l l lamamiento de guerra lian resnondii ln 

Ul) folletinísla del Heraldo y nlro del Popular. 
y todo* tres se disponen á no dejar comedia 

andaluza á v ida ni andaluz con hueso sano. 
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Pero analicemos lo qué es un crítico de 
M a d r i d . S i no en su total idad, pues fuera i n 
just ic ia notoria 

el m e d i r [ior un rasero 
al hidalgo y a l pechero, 

y meter en un saco á un l l a r l z c u b u s c h (por ojem-
l'ln . cíe mi .Navai n le '<|e verhi gracia/, al m o -
uos en su gen " c a l i d a d , los critico» que para 
a l ienta de la l i teratura de España , campean 
por >u napelo en la coronada v i l l a , no son 
mas que pintores de zócalos; no y a de los que 
con almazarrón y una brocha gorda g a r a b a -
lean un mal cuadro, sino de los que con una 
escoba socia j un gran cubo de humo de pez, 
tiznan de negro la parte mas baja de, los p e r i ó 
dicos en que tiei en el atrevimiento de e s c r i b i r . 

A tales zocaleros :>erteneco el S r . Pcdroso, j 
y los dos que se le han agregado. ¿Se desea 
un j u i c i o de ellos, sobre a l g u n a producción d r a 
mática.'' Pues refiérase el argumento como 
D i n - q u i e r a , v dígase i|ue la l lance ó tal c a r á c 
ter es ó no terosimil, ó es ó no inmoral, y se 
sale bonitamente del apuro . E n l a verosimilitud 
v en la moralidad consiste todo; y aunque la 
producción si es t raducida del francés sea r o 
bada á nuestro teatro, y aunque abunde cu d i s 
parates históricos, y aun cuando h a y a p e r s o 
najes, escena- i i acto- enteres de mas mío m e 
llos no ge dice una palabra s iquiera . S e m e 
jantes críticos son de la propia naturaleza de 
lo» que |mr desgracia l levan la voz en n u e s 
tros teatros; entre los cuales sé de uno que, 
-ent.ulo j u n t o á m i luneta , me decia noches p a 
sadas, cantándose Los Limbardos: alo q u e m a s 
me gtist.i \ aplaudo de esla ópera es el terceto 
f inal , porque su música es muy rmmimtl, \ sobre 
lodo muv moral!» 

¿Por que esos zocaleros, asi como a l u n a a l 
zan cruzada contra las comedias del género a n 
d a l u z , ñola alzaron también contra las t r a d u c 
ciones de los raudrnlles que tenían infestada 
nuestra escena? Es m u v senci l lo; porque ellos 
eran los traductores, y sin mas ingenio que un 
dicc ionario sacaban del teatro mas producto en 
i i n d i a , que los autores españoles en un mes de 
trabajo. 

L a guerra que pretenden los zocaleros no 
debe hacerse por medio de artículos. Debe ha
cerse con producciones que l lenen el vacío que 
dejarían las piezas andaluzas, y las empujarían, 
asi como estas empujaron á su vez las t r a d u c 
ciones francesas, y l lenaron con ventaja su vacío. 

Desaparecieron do l a escena española las 
comedias de los Cornelias y de los Val ladares , 
no porque las combatieran con escritos, s ino 
porque. M o r a l i n presentó otro género en las t a 
blas. Imiten osle ejemplo los Pedrosas y los 
Navarretes: produzcan y no traten de ahogar 
la producción: inventen y no se rebelen contra 
el genio creador. 

Bueno ó malo , es eminentemente español el 
género andaluz , no siendo invención reciente 
sino del siglo X V I en que floreció Lope de 
Ilt ieda. Este genio i n m o r t a l , y Cervantes, y 
Lope de Vega, y T i r s o , y Calderón, y Quiñones 
do betúnente , y Castro , v cuantos poetas ins ig
nes tuvieron asiento en eí Parnaso español, han 
hecho pequeñas composiciones l lamadas en
tremeses , y aun c o m e d i a s , en que i n t r o d u 
jeron rufianes, gitanos, vizcainos, negros y mo
rillos hablando estos en algarabía, y los otros 
con los chistes y modismos de sus respectivas 
provincias y naciones. Terencio en la cu l ta 
l iorna compuso su l'wnulus,cn que hay un p e r 
sonaje hablando en lenguaje púnico. 

Esto mismo, apl icado solamente á A n d a l u 
cía, es lo que forma el género a n d a l u z , c u y a 
aplicación no os tampoco de nuestros t iempos, 
sino de aquellos oí; que el eminente I). J u a n 
del C a s t i l l o , escribió sus incomparables y c h i s 
tosísimos saínetes. ¡Castillo que, como ha d i 
cho uu escritor gaditano, apenas es-conocido 
de los madri leños, por aquello de hal larse en 
la persuasión de que en las provincias e s t a 
mos dispensados do tener sentido común! 

Esos Críticos de zócalo m u r m u r e n en btiei 
hora do aquel la pieza andaluza que no c o n s i d e 
ren buena, poro 110 por eso condenen el genero 
andaluz en su total idad. /.Acaso se declararían 
cu g u e r r a con los d r a m a s , las tragedias o las 
comedias, porque, se presentase en escena un 
d r a m a malo , una tragedia peor, ó una comedia 
detestable? Es claro que n o . . . aunque puedo 
sor que sí, pues el busilis, como he d i c h o , está 
en lo de las traducciones. 

P. S . D E L A . 

B A L A D A . 

L A . P A S T O R A P E R D I D A • 

¿Qué haces sola v a deshora. 
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l inda pastorcil la, aqui 
en la vereda? 

P A S T . Salí 
a' coger la zarza-mora 
de m i choza, y me perdí. 

A B D O N . Niña, no ves que te espoues, 
si en el camino te pones, 
siendo bella como i m oro? 

P A S T . No me llevara'n ladrones; 
no guardo ningún tesoro. 

A B D O N . ¡Cuan vana esta' tu raheza! 
P A S T . ¿He dicho alguna simpleza? 
A B D O N . ¿Quieres llevar mas caudal, 

para el instinto del mal , 
que el de tu limpia pureza.' 

P A S T . N O te comprendo, pastor. 
A B D O N . Uúne, ¿si nace una tlor 

en la orilla de un sendero, 
no le incita con su olor 
a' troncharla al pasajero? 
Lo mismo podra' tal vez 
un malvado caminante 
al mirarte flor fragante 
tronchar astuto, anhelante, 
la flor de tu candidez. 

P A S T . Y O , pastor, me reiré, 
que sé a l amor resistir. 

A B D O N . Famosa respuesta a fe; 
ninguno puede decir , 
de este agua no hehcré. 

P A S T . ¿^ en que fundas ese arcano? 
Dt'melo, pastor severo. 

A B D O N . E n que somos polvo vano, 
qne muda forma en la mano 
de algún l ial i i l alfarero. 

P A S T . E l corazón escondido 
es terrible fortaleza. 

Al ino .N. Con ataque repetido, 
el fuerte de mas lirmeza 
al l in se ve destruido. 

P A S T . ¿ Y si a' la repetición, 
pastor, no dov ocasión? 

AlU>o\. ¡Y,, te dc jnn ; perpleja! 
¡Morir no quiere la oveja 
v la devora el león! 

P A S T . l ienes razón, es verdad: 
¡ay! llévame a mi heredad, 
pues si sola aqui me quedo, 
me muero, pastor, de miedo: 
llévame por caridad. 

A BDON . Ven b a o m i protección, 
que vo seré tu liel guarda; 
huye, oveja, del león, 
que el sencillo corazón 
no vence ;í pasión bastarda. 
Vamos, s i , bella pastora, 
y aprende, que en esta vida 
una ilusión seductora 
puede ser la zarza-mora 

que te ha dejado a' deshora 
en el camino perdida. 

J . S. P . 

CIUTICA DRAMATICA. 

D O N F R A N C I S C O D E Q U E V E D O , drama en cuatro ac

tos y en verso, de 1). Eulwjio Florentino Sanz. 

Licito ha sido siempre á los poetas quebrantar 
la verdad histórica, alterando los hechos y a t r i b u 
yendo á una persona acciones do oirás; pero nunca 
presentarlas en el teatro con distinto carácter del 
que tuvieron. ¿Que dinamos de un autor que nos 
pintase en cualquiera de sus dramas á Femando V 
alabando las virtudes de los judíos, al rey Felipe II 
diciendo chistes o rmi\criólo en el hombre mas i m 
pío de su corle o de su siglo, y á Carlos II siendo el 
mayor político de la tierra? 

E l Sf*. I). Eulogio Florentino Sanz ha pintado á 
Quevedo, no como fué, sino como él ha creído que 
debió ser. Quevedo no hizo guerra al C o n d e - d u 
que de Olivares con enredos palaciegos, sino con sá
tiras y letrillas burlescas que andaban manuscritas 
por la corle. El celebre autor del sueño délas cala
vera- i,.» represi ola su papel en el teatro del mundo, 
romo quiere el Sr. Sauz, andando en competencias 
nada menos que con un v ahilo |wxlernMi, pues aunque 
señor de la Torre de Juan de Abad, mi pásala de ser 
un mero secretario del Duque de Medina - O h . No 
pudo intervenir en la caída del de Olivares, (mrqiie 
este de resullas de la famosa glosa del Padre BWV-
tro, lo tuvo preso en S. Marcos de León con grillos 
cu los pies, desde el año de Ifi.l'J hasta el día en 
que perdió el valimiento. 

De forma que el Quevedo ni •• nos pinta ni fué 
Quevedo, ni s • le asemeja en cosa alguna. E l Con
de-duque de Olivare», hombre que en la historia 
se tins pinta romo un político si,mámenle .isluln en 
conservar su privanza, no había de tener la poca 
precaución de guardar por espacio de veinte años 
un papel que lauto favorecía a la licina su enemiga, 
como el que se supone escrito al lley, por el m a l 
aventurado Conde de \ i l lauuduna con el lin de de
clarar su inocencia en los amores que el vulgo le 
atribuía Menos podía condescender en facilitar 
una orden firmada de su puño y señalada con su 
sello á un asesino para que diese muerte a la p r in
cesa Margarita, parienta tan e n c i n a del Itej Fe
lipe IV. Esto lo hace aquel Conde-duque que en 
la lil-toria es tan cuidadoso de toda clase de papeles 
que el d i a d e l a perdida de su valimiento, se apre
suró con av uda de dos de -us .secretarios a quemar 
cuantos documentos pudieran Mirle de perjuicio. 
Ni Quevedo, ni nadie se hubiera atrfcvidoa insul 
tarlo frente á frente, cuando gozaba de un poder 
sin limites, y su persona estaba á la misma altura 
que la del Rey. I na travesura estudiantil, indigna 



de la pravedad de un drama trágico, y propia solo de 
un saínete, es la ocurrencia de colgar con alfileres 
, . n la capa del Conde-duque el papel que Quevcdo 
dirigía al Rey. No sabe seguramente el Sr. San/, 
que si Osle ingenio se hubiera atrevido á t a n t o , 8U 
prisión • -o muerte hubieran sido una misma cosa. 
(Poner carteles en la misma capa del Cnude-du-
que, auto quien temblaban los grandes de Castilla, 
hubiera sido una acción tan alrcv ida que raya en lo 
imposible! 

Doña Isabel de Rorbon, pintada por el >>r. Sauz 
t a n - n i v i g o r que solo s a b i a Ilutar y moquear, lúe 
una s e ñ o r a M i n í a m e u l e a s t u t a para ganar la vo lun
tad de su esposo que le había robado el valido. 

No nos quejaríamos d e l señor San/., si hubiese 
fallado a la historia por enihelluccr su asunto; pero 
hallando en ella uno hermosísimo, despreciarlo por 
inventar otro sumamente inferior, es una cosa por 
estremo censurable. ¿Qué argumento mas bello 
puede encontrarse, que una reina olvidada de su 
marido, valiéndose de cuantas astucias le facilita su 
amor jara hacer que vuelva á sus brazos? ¿Qué 
cosa man sublime, que verla en medio de los apuros 
del e r a r i o por los gastos en las guerras de los r e 
beldes catalanes y p o r t u g u é s - , enviando sus joyas 
al t t . v p u r a q u e l.is v e n d i e s e , v remediar la n e c e s i 
dad presente. ,;Y e n fui, después de recobrar el c a 
riño de su esposo irle arrebatando el que esto iiro— 
f e s a b a a «n v a l u l o , v no paral hasta vei lo derribado 
del puesto en que paramal de España lo había man
tenido la fortuna por espacio de lautos aüosY 

En vez de presentar todo esto, nos retrata el Sr. 
San/ .i una ilein.i Imln. que para vencer sus d e s d i 
chas no licué mas armas que las del llanto: al C o n 
de-duque ocupado solo en desvergonzarse con Que
vcdo v en escuchar las desvergüenzas que este le 
dcvolv'ia. Por ultimo, a la princesa Margarita aman
to platónica de un Quevcdo, que entonces era de 
edad nádamenos que de sesenta v tantos años. 

Quevcdo, el Quevcdo de l a s letrillas y de los 
r r i i ñ e c a n i i s v el d e los sueños de las calaveras, ni 
una gracia dice. Su estilo ni en lo serio ni en lo 
jocoso aproxima al del personaje que representa; 
v asi ruando el Sr. San/ pone en h o c i de su autor 
l o s v e r s , , , del famoso s m e t o al do-díchado duque 
de Osuna ¡ 

faltar pudo su patria al grande Osuna; 
Pero un á su defensa sus hazañas: 
Dieronle muerte \ cárcel las l->pañas 
De quien el hizo esclava la fortuna : 

p a r e e que no son obra del Quevcdo que allí se nos 
représenla, sino de un gran ingenio, lodo vigor y 
lozanía en la versificación v en el lenguaje. 

Si algún dia hubiese poeta tan audaz que, loman
do por asunto de un drama cualquiera de las a c 
ciones del gran Cervantes, nos piulase á su héroe 
con intentos de derribar de la privanza al duque de 
Lerma, y no mostrando ni aun por asomos la sálira, 
el chiste y el estilo que dominan en todas sus obras, 
¿no tendriamos razón para censurar ¡i un autor que 
so había aventurado á echar sobre sus hombros 
tal carga, sin ver antes cuan superior era á sus 
fuerzas? 

Severos en demasía hemos estado con el Sr. D . 
Eulogio Florentino Sanz; pero á ello nos dan dere

cho los críticos de Madrid, que con el fin de animar 
¡i un joven de grandes esperanzas, han colocado el 
I). Francisco de Qucvedá á la altura del primer d r a 
ma de nuestro siglo. En él reconocemos buenos 
trozos de versificación en algunos diálogos, y esce
nas de. gran efecto; y creemos que en el primer e n 
sayo de su carrera dramática descubre este joven 
prendas que algún dia honrarán la escena española, 
si elogios desmesurados no lo apartan de la senda del 
buen gusto. Pero de, prometer á ser, hay la misma 
diferencia que del día á la noche. 

A. DE C. 

Tengo aprehensiones yo como cualquiera, 
Y tocante ¡i caprichos, no se diga : 
El campo, siempre verde, me fatiga; 
E l ciclo, siempre azul, me desespera. 

La luz del sol, cansada pareciera 
Sin esa noche del dolor amiga; 
Y sin la pena que el placer mitiga, 
La vida misma insoportable fuera. 

Pues esos ojos luyos, amor mío, 
Que pueden afrentar uno y mil cielos, 
Mataron mi amoroso desvario: 

No halle sombra en su luz, no hallé desvelos, 
Y mi ardiente pasión murió de frío, 
Que asi muere el amor cuando no hay celos. 

A . t í . G . 

T E A T R O PRINCIPAL. 

Jonnr. r.i. ARMADOR . Este espantoso drama en 
cuatro actos, que en dicho teatro se puso en escena el 
anterior domingo, no mereció la aceptación del p u 
blico, si bien aplaudió en varias ocasiones al señor 
Calvo, que desempeñó el papel de protagonista; 
Srmejanto drama nos recordó la cruzada del señor 
Pedroso contra las piezas andaluzas; pues si fuera 
celoso defensor de la buena literatura, no decimos 
un Prdro el Ermitaño, sino el Angel del juicio final 
debiera haberse vuelto, convocando a son de tróm
pela á los vivos y á los muertos para apedrear co 
medías como las de JORGE E L A R M A D O R . 

DON FRANCISCO DE Q D E V E D O . S U desempeño no 
ha valido ja pena de tanto anuncio como se ha dado 
al público en esquinas, en periódicos, y al final de 
las papeletas de las fuucioues anteriores: no ha p a -



sádo de regular. Kl señor Valero recogió buenos y 
generales aplausos durante la representación de su 
papel de Qucvedo, siendo a la terminación del d r a 
ma llamado á la escena, laminen fue aplaudido id 
señor Fernandez. 

E l drama está bien ensayado en la colocación y 
movimiento de los personajes, y bien servido y de 
corado; pues en esta parte debemos reconocer" en el 
señor Valero, el representante elicaz del publico 
cerca de las empresas dequrdepende. Fslo es m i i v 
digno de elogio por lo poco común que es entre los 
directores de escena. 

AL BELLO SE\0 l'ERTOECE EL DIABLO. 

5 Q H E T O . 

—¿Podéis clasificarme ese animal'?— 
—Esa es una mujer.— 

—;Ob! [Maldición!— 
—Son sus cachetes astros de azarcón 
Fijos en éter de plegada c a l . — 
—¿Qué le cubre la parle cerebral? 
¿Una gorra de pelo ó morrión?— 
—Cernejas de diez ínulas v i e j a s s o n . 

Que llevó a un peluquero el vendaval .— 
—Su dentadura ¡Dios! préstamo es, 
Y sus senos saquillos de aserrín ¡ 
Nidos de gavilanes son sus pies, 
Y su cadera un circulo-cojín.— 
—¿Y este es el bello sexo? ¡por San Pablo! 
Al bello sexo pertenece il Diablo.— 

J . S. P. 

^OOOOOOOO* 

Vuelve a casa, pan perdido! Desde que ha a n 
dado V. porosas tierras de estranjis, que son todas 
lasque están de Despeñaperrospara allá, no sabe
mos de su personila mas que lo que a los periódicos 
de los Madriles les da la gaoa de decirnos. Y me 
parece, señor Dardallu, que todos ellos se han g u i 
ñado y dado con el pié nara hablar mal de los a n 
daluces, como si los andaluces fuéramos hombres 
que no entendiésemos la aguja de marear, y no s u 
piéramos que los cómicos Hormas escriben esas 
nratailas y las envían á los diarios para desfogar 
el berri encendido que los trae como perros con 
chocolateros. Usted no haga caso y siga por la ve
reda que l leva. Entretanto que ellos lloran , V . se 
ríe y ha hecho lo que ellos no han podido. Ha he

cho una revolución en la mitad de los Madriles, y 
se han quedado como unos lilipendis todos l o s <pu-
tienen la intención de una pared vieja, para caer 
encima y aplastar a quienes puedan hacerles sombra. 

Cuando l n \ i rnos el Jueves Vi en este tcatrilo del 
Halón, que fué donde V. nació, y los dos compa
dres que trae, el señor Pardo y el'señor i.uerrern. 
nos pareció muy bien, y l o mismo los amigos, so
lamente que el (orazon 'del húndalo no es pie/a pa
ra lucirse: es bastante mala por mas primores que 
\ baga en ella, y que obligaron á los mirones a 
que locásemos las palmas muchas veces. 

Señor Dardalla, venga V. con la virgen Santísi
ma , v sin fachenda por haberlo visto la Heina de I -
paña," échenos V. loque sabe que nos da golpe 
—Adiós. 

F. S. DSL A. 

SHB9 

Vcabado de llegar el correo, Icia un boen hom
bre en la plaza de Mina, sentado entre oíros varios, 
el folletín del Heraldo en que el Sr. Navarrete sentaba 
plaza en la cruzada dirigida c o n t r a í a s comedias del 

1 genero andaluz, por el señor Pedroso. A l llegar al 
i punto en que dice no haberse atrevido los primeros 
! actores asa l i r de la corte por hallarse l a s p t o v i n -
I cías infestadas de malísimos poetas, presentando 
! por prueba de su aserio un detestable soneto publi

cado en Matum. repuso uno de los circunslanle* que 
al mismo tiempo estaba ojeando el Popular: «La 
consecuencia no es muy lógica, pues si por uuo se h a 
de juzgar á la totalidad, se pudiera decir de M a 
drid, lo que ese folletinWla oiré de las provincia» 
O si no, vean ustedes l o , versos con que anuncia 
cierto vate de la corte, llamado D. Ramón Vdame. 
una comedia siiyaen un arlo, intitulada I o M • » R 

I luna.» 
i Publico, que ilustrado 
si no le hallas apurado, 
le divertirás de contado, 
> oy á decirle muy reverente, 
que me compres solamente 
esta linda producción: 
no pierdas osla ocasión 
y la tomas al momento, 
pues me pondré muy contento 
he ...te lo digo sin pasión. 

Los circunstantes prorumpieron en grandes car
cajadas, no 1,111 sol, , burlándose del poetastro vdame. 
sino del follclinista del U< raido. 

l i l i i n i | i r r n H «leí V e u t r o l ' r l n c l p u l 
ha ajustado á la esceleute actriz doña Joaquina 
Raiis. Nos alegramos de tal adquisición en esta 
artista tan querida del público gaditano. 

CVDII -l«Bf rrnu .W U H , » U fedn. v i cari.. ir l i Jtun I .1. 


